
ACEPRENSA
TENDENCIAS VISÍTANOS EN

www.aceprensa.com

El dilema de las redes (The Social 
Dilemma) es el nuevo documental de 
Netflix que ha reavivado el debate sobre 
los peligros de internet y el uso de las 
redes sociales. Es un recordatorio de 
lo fácil que nos es a los seres humanos 
entregar nuestra libertad a cambio de un 
poco de circo. 

La intención del director Jeff Or-
lowski es clara: mostrar que la manipu-
lación y la adicción que generan las re-
des no son un efecto negativo aleatorio 
o consecuente: es intencional y buscado 
como manera de monetizar al máximo 
los productos.

De alguna forma, ya lo sabíamos: 
sabíamos que pagamos la gratuidad con 
nuestro tiempo y atención. Sin embargo, 
quizás necesitábamos que los mismos 
doctores Frankenstein nos dijeran claro 
y recio que la intención es utilizarnos. 

Orlowski intenta mostrarnos esta 
realidad a través de trozos de la vida de 
una familia normal, uno de cuyos hijos 
se ve rápidamente radicalizado por las 
fake news que lee en internet. La tor-
peza del documental surge de mostrar 
únicamente el caso límite: los suicidios, 
las organizaciones extremistas, las esta-
fas millonarias nos suenan lejanos. Sin 

embargo, la incapacidad de dejar de ver 
el video de cocina o la necesidad de abrir 
la notificación cuando la vemos resue-
nan mucho más cerca y no dejan de ser 
preocupantes.

Los creadores confiesan
El reconocimiento, por parte de los ge-
nios tecnológicos, de su participación en 
la creación de un monstruo, nos impacta 
mucho más. Escuchar a personas como 
Tim Kendall, exdirector de monetiza-
ción de Facebook; Jeff Seibert, exjefe de 
producto de consumo de Twitter, etc., 
confesarnos que el verdadero producto 
no es solo nuestro tiempo o atención, 
sino el pequeño y casi imperceptible 
cambio en nuestro comportamiento, es 
lo que asusta.

Por eso, la analogía de la herramien-
ta cojea: una herramienta es neutra y 
depende totalmente de nuestro uso. 
Las redes sociales no son neutras (ver 
Aceprensa, 03-04-2019): están intencio-
nalmente construidas para vendernos al 
mejor postor. Los anunciantes no pagan 
solo para que veamos sus anuncios: pa-
gan para que compremos, cambiemos, 
votemos, etc. Las redes son las encarga-
das de llevarnos a ello. 

El documental explica estos sofis-
ticados mecanismos de persuasión de 
las redes sociales y por qué creemos 

que el algoritmo nos muestra cosas que 
nos interesan, pero que en realidad nos 
muestra lo que hará que nos interese lo 
que nos enseñan. Esto lleva a la polariza-
ción y a la radicalización, fenómeno que 
fue lo que despertó el interés de Orlowski 
al toparse con el negacionismo férreo del 
cambio climático. El verdadero proble-
ma no es que lo que nos muestre sea un 
“único” lado de la historia; el problema 
es que muchas veces lo que se nos mues-
tra es falso.

Y aquí es donde se presenta el ver-
dadero dilema para nuestra sociedad 
deseosa de relativizar toda la informa-
ción: si queremos acabar con las fake 
news, habrá que reconocer que existen 
real news y recuperar la verdad en el 
discurso público. 

Cuidar a los más vulnerables
Las redes sociales tienen, como casi 
todo, peligros inevitables. Después de 
todo, ¿quién debe decidir qué infor-
mación nos llega cuando scrolleamos 
en nuestro móvil? Quienes manejan el 
algoritmo no están siendo lo suficien-
temente claros con nosotros.

Quizás el mayor fallo sea que 
nos dificultan el cuidado de los más 
vulnerables: niños y adolescentes que 
todavía no tienen totalmente formado 
un criterio ni capacidad de discerni-
miento. Es difícil protegerlos cuando 
el algoritmo lucha por envolverlos 
en un mundo de likes, filtros y pura 
satisfacción instantánea. Por ello, el 
documental intenta mostrar cómo la 
influencia es distinta en cada miembro 
de la familia. 

EL OTRO, Y MÁS 
GRANDE, DILEMA 
SOCIAL

por Carmen Camey
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El documental “El dilema 
de las redes” muestra en el 
fondo que no hay libertad si 
la verdad no importa.

El verdadero producto no 
es solo nuestro tiempo o 

atención, sino el pequeño 
y casi imperceptible 
cambio en nuestro 
comportamiento
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La especialista Meg Meeker 
ofrece claves para que 
padres y madres ayuden a 
sus hijas a hacer frente a 
una sociedad que les envía 
mensajes tóxicos.

En Raising a Strong Daughter in 
a Toxic Culture (1), la doctora Meg 
Meeker comparte su larga experien-
cia como pediatra y divulgadora. Casi 
quince años después de su celebrada 
obra Padres fuertes, hijas felices (ver 
Aceprensa, 18-06-2008), ofrece en 
este nuevo libro hasta once claves 
para que tanto padres como madres 
ayuden a sus hijas a hacer frente a 
una sociedad acostumbrada a enviar-
les mensajes tóxicos que no corres-
ponden con su naturaleza y dignidad.

Las madres como mentoras
Se sabe por múltiples investigaciones 
que las madres conectan más fácil-
mente con los hijos que los padres, 
son más empáticas y son vitales 
para proporcionarles sensación de 
seguridad. Los niños perciben que el 
amor de las madres es innegociable 
e inherente a su figura, mientras que 
el amor de un padre debe merecerse, 
una percepción que estos últimos 
tienen que trabajar para cambiar.

La acción de mentorizar consis-
te en enseñar y hablar de manera 
consciente y abierta a las hijas sobre 
la vida. Normalmente, mediante el 
debate y un diálogo constante. La 
madre puede acompañar a su hija de 
un modo en que el padre no puede 
hacerlo, porque ambas son mujeres 
y tienden a hablar de sus sentimien-
tos con mayor facilidad. Las mujeres 

piensan diferente a los hombres, y 
eso les favorece a la hora de acom-
pañar a sus hijas en su desarrollo 
porque tienen una idea más fiel del 
modo en que ellas piensan y perciben 
el mundo.

Padre, primer amor, 
protector y líder
Un padre es el hombre más impor-
tante en la vida de una niña. Todo 
padre es inevitablemente la referen-
cia de la imagen que tiene una hija 
del planeta masculino. Si su padre es 
amable con ella, una niña confiará en 
los hombres sin problemas. 

Los padres protegen a sus hijas, 
en parte fijándoles límites; nadie 
puede hacerlo mejor. Y cuando lo 
hace, enseña a su hija a respetarse a 
sí misma y demandar un mejor com-
portamiento por parte de los chicos 
y hombres en general. Los padres 
entienden cómo es la mirada de los 
chicos, y no quieren que su hija sea 
vista como un objeto sexual, sino 
como una mujer joven, inteligente y 
capaz.

Lejos de lo políticamente correc-
to, Meeker recomienda a los padres 
que se dejen llevar por su instinto 
protector e intervengan cuando 
piensen que una hija no viste digna-
mente. Le harán un favor a su hija 
enseñándole que su personalidad y su 
carácter son más importantes que lo 
atractiva que se muestre.

Los beneficios para las hijas de 
tener a su padre cerca son incalcula-
bles. Tienen mayor desarrollo cogni-
tivo y lingüístico; obtienen mejores 
resultados académicos; se comportan 
mejor; tienen una mayor autoestima; 
socializan con más facilidad; tienen 
menos tendencia a sufrir depresiones, 
a tener relaciones sexuales tempranas 
o a consumir drogas; tienen más éxito 
en su desempeño profesional y suelen 
tener matrimonios más felices.

Tomar el control 
de las pantallas
Si antes la principal preocupación de 
los padres era cómo proteger a sus 
hijos adolescentes del sexo, las drogas 
y el alcohol, ahora es cómo protegerles 
de las redes sociales.

Cuando las chicas entran por 
primera vez en Instagram, Facebook, 
Snapchat o TikTok, ven en las plata-
formas una oportunidad de expresarse 
y medir su popularidad. Buscan el 
reconocimiento constante y las redes 
sociales ofrecen esa aprobación. Si 
una chica comprueba que gusta a los 
demás, entonces puede quererse a sí 
misma. Pero resulta peligroso, porque 
este tipo de reconocimiento no solo 
es superficial, sino también efímero. 
Lo mismo que reciben comentarios 
positivos, puede haberlos negativos, y 
estos pueden llegar a ser devastadores 
para una adolescente, al generarse con 
frecuencia casos de cyberbullying.

Melissa Hunt, investigadora de 
la Universidad de Pensilvania, ha 
estudiado el efecto de un menor uso de 
las redes sociales entre chicas jóvenes, 
y encontró una clara correlación con 
la disminución de las depresiones. Es 
importante que los padres entiendan 
que esta vinculación es real. Para 
disminuir el riesgo de depresión de un 
modo significativo, Meeker recomienda 
a los padres que reduzcan a 30 minutos 
el uso que hacen sus hijas de las redes 
sociales.

Arraigar su fe en Dios
Meeker ha podido comprobar cómo 
muchos jóvenes están comprometidos 
con la búsqueda de la verdad. Muchos 
han abandonado la religión porque la 
percibían como algo superficial –a su 
edad los comportamientos incoheren-
tes les hacen más mella–, pero dicha 
búsqueda profunda puede terminar por 
hacer arraigar mejor su fe. 

Estar más cerca de Dios suele man-

por Álvaro Lucas

CÓMO AYUDAR A 
NUESTRAS HIJAS 
A FORJAR SU 
PERSONALIDAD
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tener a salvo a las hijas de los problemas 
con los que las personas de su genera-
ción se encuentran. Para que una hija 
pueda alcanzar el verdadero éxito im-
porta primero que sepa en qué consiste: 
ser la mejor persona que se puede llegar 
a ser, según las propias capacidades. 
Probablemente, estar cerca de Dios le 
ayudará a lograrlo. 

Una sexualidad sana
Según Meeker, uno de los principales 
problemas de los jóvenes con respecto 
a su sexualidad es que la sociedad les 
transmite contantemente que es la parte 
más importante de su personalidad y 
define quiénes son. Pero eso no es ver-
dad. La parte más importante de nuestra 
identidad es que somos seres humanos 
con un valor intrínseco.

Los adolescentes están más dispues-
tos a posponer su actividad sexual si 
tienen padres que mantienen con ellos 
conversaciones abiertas y honestas sobre 
el sexo y su desarrollo sexual. A muchos 
padres les puede parecer incómodo, 
pero es fundamental para el correcto 
desarrollo de los hijos. Meeker compar-
te con sus lectores su programa “How 
to have the Talk”, en el que explica 
cómo preparar esas conversaciones. 

También en este ámbito nuestra 
cultura envía mensajes difícilmente 
conciliables con el sano desarrollo de 
nuestros hijos. Un ejemplo es la música 
que escuchan. Antes el problema podía 
ser la letra de las canciones, pero ahora 
se suma una mayor facilidad para ver 
vídeos en los que se proyecta de un 
modo crudo y grosero lo que la canción 
dice. También campa a sus anchas 
la idea de que vale más quién es más 
atractiva y de que la actividad sexual es 
el aspecto más importante de nuestras 
vidas.

Las chicas necesitan amor, compro-
miso y la intimidad verdadera fruto de 
una relación profunda, pero nuestra 
cultura sexualizada –afirma Meeker– 
separa el sexo de estos tres elementos 
esenciales.

 
(1) Meg Meeker, Raising a Strong Daughter in 
a Toxic Culture. 11 Steps to Keep Her Happy, 
Healthy, and Safe, Regnery, 225 págs. Acaba 
de aparecer una versión española: Educar hijas 
fuertes en una sociedad líquida. 11 pasos hacia 
su felicidad, bienestar y seguridad, Palabra, 
238 págs., traducción de Ana Corzo Santamaría.

Elwood Curtis es un joven negro 
que se crio con su abuela Ha-
rriet después de que sus padres 
le abandonaran. La obsesión 
de la abuela es intentar que 
Elwood no caiga en los vicios 
de muchos niños y adolescentes 
de su edad, y gracias a ella, el 
joven es serio, responsable, es-
tudioso, aficionado a la lectura 
y entusiasta de los discursos de 
Martin Luther King. Estos discur-
sos, que escucha cada dos por 
tres en unas grabaciones, han 
marcado su carácter, su manera 
de ser y sus aspiraciones de 
vivir en un mundo más justo e 
igualitario.
Sin embargo, la mala suerte se 
ceba con Elwood, que por una 
serie de casualidades acaba 
siendo detenido por la policía y 
condenado a un reformatorio de 
Florida, lugar que se convierte 
en el eje y acicate del relato. En 
efecto, la historia arranca de una 
investigación que se realiza años 
después sobre aquel reforma-
torio, por los violentos métodos 
que empleó en plena época de 
segregación racial. Elwood de-
nuncia los crueles castigos que 
sufre allí, y con la ayuda de su 
amigo Turner consigue escapar.
El autor consigue esquivar el 
melodrama y la tragedia, y que 
la novela se centre en la calidad 
humana de los tres personajes 
principales. 

LOS CHICOS DE LA 
NICKEL

por Alberto Portolés

ENOLA HOLMES

Millie Bobby Brown –la singular 
niña Once/Eleven de la serie te-
levisiva Stranger Things– y Hen-
ry Superman Cavill protagonizan 
esta divertida intriga juvenil, que 
imagina las trepidantes andan-
zas de Enola Holmes, la hermana 
adolescente del famoso detecti-
ve de Baker Street.
Enola viaja a Londres a buscar a 
su madre y su destino se cruza 
con el de un joven, que también 
ha escapado de casa y al que 
siguen un asesino, un agente de 
Scotland Yard y el mismísimo 
Sherlock Holmes

Director: Harry Bradbeer. 
Guion: Jack Thorne.
Intérpretes: Adeel Akhtar, Burn 
Gorman, Fiona Shaw, Frances de la 
Tour, Helena Bonham Carter, Henry 
Cavill, Millie Bobby Brown. 
124 min. 
Jóvenes.
Netflix.

Colson Whitehead

Literatura Random House
Barcelona (2020)
219 págs.
19,90 € (papel); 9,99 € (digital)
Traducción: Luis Murillo Fort

MULÁN

Disney vuelve a escribir la 
historia de la chica guerrera, 
dejando de lado el musical y 
convirtiéndola en una película 
mucho más adulta, con tintes 
de epopeya. Desde niña, Mulán 
posee un don especial. Ágil y 
activa, podría moverse en un 
campo de batalla mejor que 
cualquier soldado. Cuando 
los malvados rouranos atacan 
al imperio, Mulán se lleva a 
escondidas las armas de su pa-
dre, y disfrazada de hombre, se 
alista y ocupa su lugar. Película 
entretenida, visualmente casi 
perfecta y una historia muy 
positiva.

Director: Niki Caro.
Guion: Amanda Silver, Elizabeth Martin, 
Lauren Hynek, Rick Jaffa.
Intérpretes: Donnie Yen, Gong Li, Jason 
Scott Lee, Jet Li, Liu Yifei, Rosalind 
Chao, Tzi Ma.
120 min.
Todos.
Disney+.
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La demanda social sirve 
para la eutanasia, pero no 
para la educación.

A la hora de proponer una ley, los 
gobiernos suelen decir que responde 
a una demanda social. El político ha 
detectado una necesidad sentida por 
los ciudadanos. Hay unas expectativas 
que reclaman ser satisfechas y que aún 
carecen de respaldo legal. Pasar por 
alto esta esta demanda equivaldría a 
defraudar la confianza del electorado.

Por eso no es extraño que la propo-
sición de ley de regulación de la euta-
nasia del gobierno de Pedro Sánchez 
empiece diciendo: “La presente ley 
pretende dar una respuesta jurídica, 
sistemática, equilibrada y garantista, a 
una demanda sostenida de la sociedad 
actual como es la eutanasia”.

La verdad es que, en medio de la 
pandemia actual, hablar de una de-
manda sostenida de acelerar la muerte 
suena un tanto macabro, cuando tantos 
han muerto solos y, si algo se ha com-
probado, es una demanda sostenida 
de cuidados médicos (ver Aceprensa, 
22-04-2020). 

A pesar de la mortalidad desboca-
da, el gobierno sigue tramitando esta 
ley, convencido de que es “obligación 
del legislador atender a las demandas y 
valores de la sociedad”. Pero la deman-
da social no es tan fácil de medir. En el 
caso de las encuestas sobre la eutana-
sia, el resultado puede ser muy distinto 
según se formulen las preguntas. 
Algunos estudios (ver Aceprensa, 24-
08-2020) han encontrado que el apoyo 
a la eutanasia desciende notablemente 

si, en vez de plantear una pregunta 
genérica, se pide a la gente considerar 
situaciones concretas que sacan a relu-
cir la complejidad del asunto.

En cambio, otras demandas 
sociales se pueden medir de modo 
mucho más claro. Por ejemplo, en la 
enseñanza. Las familias expresan su 
demanda al elegir el colegio de sus 
hijos. Podemos saber cuántas optan 
por la enseñanza pública o por la 
concertada o privada. Y dentro de cada 
sector, qué colegios atraen y cuáles no. 
Es verdad que esta libertad de elección 
no es perfecta. Las posibilidades están 
limitadas por la oferta disponible –
siempre mayor en una ciudad grande–, 
por la cercanía del colegio y a veces por 
los recursos económicos en el caso de 
enseñanzas no gratuitas. Pero es fácil 
advertir las tendencias de la demanda 
social, simplemente viendo dónde se 
concentran las peticiones de plazas. 
A pesar de la caída de la natalidad, la 
enseñanza concertada es un sector en 
crecimiento.

Un gobierno respetuoso con las 
decisiones de las familias debería po-
ner los medios para que estas pudie-
ran ejercer el derecho a la libertad de 
enseñanza. Sin embargo, en la reforma 
educativa propuesta por el gobierno de 
Pedro Sánchez (la llamada “ley Celaá”, 

ver Aceprensa, 21-05-2020) lo que se 
pretende es ignorar la demanda social. 
La ley vigente reconoce “el derecho 
de los padres, las madres y tutores 
legales a elegir el tipo de educación y 
el centro para sus hijos, en el marco 
de los principios constitucionales”. 
Demasiada libertad a juicio de Uni-
das Podemos, que en una enmienda 
propone eliminar este derecho porque, 
dice, la libertad de enseñanza a la que 
alude la Constitución “no se vincula” 
a la elección de centro por parte de los 
particulares. Con la misma lógica, la 
libertad de prensa tampoco implicaría 
la libre elección del periódico en el 
quiosco.

En la ley vigente se establece que la 
oferta de plazas escolares se organizará 
teniendo en cuenta la “oferta existente 
de centros públicos y privados con-
certados y la demanda social”. Pero 
el texto del gobierno quiere eliminar 
dicha demanda social a la hora de la 
programación de los puestos escolares. 
Sea lo que sea la demanda, se establece 
de forma expresa en la nueva ley “el 
incremento progresivo de las plazas 
públicas”. Dado que el número de naci-
mientos ha descendido un 27,3% desde 
2009, cabe preguntarse qué necesidad 
hay de aumentar las plazas escolares 
públicas. Más bien parece un recurso 
para decir que, como sobran plazas 
en las escuelas públicas, no hace falta 
financiar a los colegios concertados.

Por lo visto, la “obligación del 
legislador de atender a las demandas 
y valores de la sociedad”, sirve para la 
eutanasia, pero no para la enseñanza. 

por Ignacio Aréchaga

Un gobierno respetuoso 
con las las familias 

debería poner los medios 
para que estas ejercieran 
el derecho a la libertad 

de enseñanza

DEMANDA 
SOCIAL A LA 
CARTA
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